
NEIMHAIM 
Un viaje en el tiempo 



Esta es una foto real que saqué en Noruega, en 2013. Me encanta porque encarna la esencia de Neimhaim: las altas 
montañas donde viven los Kranyal y las llanuras fértiles de los Djendel, todo en una sola vista.   



El comienzo 



Cuando soñé con Neimhaim, en el verano de 1993, al despertar tomé lo primero que tenía a mano para escribir lo que 
había visto y sentido y que no se me olvidara ni un detalle. Estos tres papeles, con el membrete de mi colegio, me 
sirvieron para escribir los primeros renglones de lo que terminaría siendo una obra de miles de páginas. Tenía 18 años. 



Primeras palabras de Neimhaim, la transcripción de mi sueño. Al principio los protagonistas se llamaban Elsa y Sigrit, 
con los años se convirtieron en Ailsa y Saghan. También hubo otro cambio fundamental; los Djendel eran los 
guerreros y los Kranyal los sacerdotes, algo que cambié en seguida. 



Como la historia crecía, de las hojas de mi colegio me pasé a los folios, escribiendo siempre a doble cara. 



Con el paso a los folios llegó Nordkinn. Esta fue la primera mención al dios del Norte, ya situado en el glaciar Vatnajökull. 



Los folios se quedaron cortos en seguida y me pasé a los cuadernos. En total rellené cinco cuadernos grandes.  



Con el paso a los cuadernos también introduje una novedad: la Carta de un amigo, enunciada por Illzar, a modo de prólogo, que 
servía de presentación al lector.  



Escribir a mano en cuaderno tenía su dificultad: he aquí una muestra de las muchas tachaduras, correcciones y añadidos al texto 
que realizaba  con el tiempo y las relecturas.  



Este es el último párrafo que escribí en los cuadernos. Es una escena  posterior a la fiesta de la posada, en el Libro Tercero, 
La espada rúnica. 



Así salté a la era digital, con un ordenador 386 y disquettes de 1MB que se llenaban en seguida. Aún así, Word marcó un 
antes y un después en mi vida. 



Estos fueron los primeros borradores que saqué con la impresora y encuaderné, me hizo muchísima ilusión verlos así. 
Entonces el libro estaba dividido en cuatro partes, aquí aún no tenía la cuarta terminada. 



Estos son los manuscritos finales, que pasaban de 600 páginas en Word, a Times New Roman 12 y un interlineado 
sencillo. Diseñé una portada para enviarlo a las editoriales. Imprimir y encuadernar el libro me costaba unos 40 euros. 



Cuando Fantascy me dijo que me publicaría Neimhaim y se volcó el texto a maqueta, salieron 1.200 páginas. Estos fueron los 
recortes, resúmenes y correcciones que tuve que hacer para dejarlo en casi 900. 



Estas son las galeradas, la versión corregida, maquetada y lista para la imprenta. Recibir las galeradas es ver tu sueño hecho 
realidad. 



Pero no hay mayor alegría que la de recibir tu primer ejemplar en casa, es una emoción indescriptible. 



Influencias 



Siempre suelo mencionar que Dune de 
Frank Herbert y la saga Darkover, de 
Marion Zimmer Bradley, fueron las  
influencias literarias de Neimhaim. Sin 
embargo, hubo otras, y muy importantes, 
fuera del ámbito literario: en el cómic 
encontré una fuente importantísima de 
inspiración, como esta novela gráfica de la 
derecha, The Silver Arm, una leyenda celta 
que me regaló un buen amigo. Se trata de 
una auténtica joya, una obra de arte que 
nunca fue editada en España. La belleza 
de sus ilustraciones me dejó una profunda 
huella. 







El estandarte del cuervo, una novela 
gráfica de Marvel editada en los años 
ochenta, me eclipsó por completo. Marvel 
inventaba una leyenda épica y majestuosa 
en el mundo de la mitología nórdica. La 
idea me fascinó, y fue lo que me dio pie a 
hacer algo similar con el sueño que había 
tenido: incrusté la historia de Los Hijos de 
la Nieve y la Tormenta en el mundo 
nórdico, con las Hilanderas, los cuervos de 
Odín, los dioses, las valkirias y demás 
como telón de fondo.  





Estos cómics de Elric de Melniboné también abrieron de par en par la puertas a mi imaginación. La trágica historia del 
emperador albino fueron también una importante influencia para Neimhaim y sus protagonistas, de apariencia nívea. 





Las Guerras Asgardianas, uno de los mejores  arcos argumentales de cómics de Marvel —con talentos magistrales como 
Chris Claremont y Arthur Adams— me absorbió por completo. En ella los X-Men, los Nuevos Mutantes y Alpha Flight se 
ven trasladados a Asgard y enfrentados al mismísimo Loki. 





Dibujando Neimhaim 



Este fue el primer dibujo que hice de 
los protagonistas de Neimhaim. En 
un principio, tenía la idea de que los 
Djendel levitaban y aún no sabía 
que los vikingos nunca llevaron 
cuernos. También se puede 
comprobar cómo han evolucionado 
los nombres de los personajes. 



Este dibujo de Sigrit (después 
Saghan) exalta su unión con la 
naturaleza. Al fondo, puede verse a 
Staat, en una de las primeras 
concepciones que hice del místico 
ciervo. La decoración del marco está 
muy influenciada por The Silver 
Arm. 



Boceto de Ailsa en una pose 
majestuosa, ya convertida en reina. 



Dibujo de Ailsa y Saghan, de 2005, en el que ella ya desprende por completo su actitud guerrera y en el que él 
invoca sus poderes. Ambos personajes interactúan juntos, se defienden en equipo. 



La unión de Ailsa y Saghan, un vínculo que 
equivale de forma perfecta a la Alianza de sus 
dos pueblos, fue un tema recurrente en 
muchos de mis antiguos dibujos, cuando tenía 
entre 18 y 22 años. 



Primer dibujo en el que aparece el personaje de Nordkinn, que en su primer concepción era 
moreno. La ilustración desprende una poderosa influencia de Las Guerras Asgardianas. 



Este dibujo, realizado a rotring y 
tinta china, es uno de mis 
preferidos, el momento del 
despertar de Elsa (Ailsa) en el reino 
del hielo, con Nordkinn y Eitranan a 
lo lejos. (1995) 



Boceto de 2004, realizado lápiz, de 
Nordkinn en su sitial, observando el 
palacio de hielo, en la lejanía. A sus 
pies, el fiel lobo Eitranan. 



Otro  dibujo de Nordkinn, más 
reciente (2008), en su trono de 
hielo. Eitranan se representa aquí 
más grande, como los wargs o 
vargrs de la mitología nórdica. 



Estudio comparativo de alturas de los protagonistas de Neimhaim, realizado en 1995. 



Sigfred y Ailsa frente al palacio de 
hielo,  boceto a lápiz de 2008. 



Dos dibujos tempranos que muestran cómo 
evolucionó el concepto de los Djendel con 
el tiempo. Al principio podían volar y hacer 
levitar las cosas, como puede verse en el 
dibujo de abajo, con Saghan y Vije, en el 
que el pollo aparece flotando sobre el 
fuego. Después consideré más congruente 
que los Djendel, por su unión con la tierra y 
la naturaleza, fueran andando, incluso 
descalzos, y que restringieran sus dones 
solo para lo absolutamente necesario. 



Muchas veces, mi imaginación viajaba muy 
lejos y me expresaba más rápido con 
dibujos que escribiendo. Así, dibujé 
escenas de una trama que jamás llevé a 
cabo, en la que los protagonistas se veían 
obligados a cruzar el mar y eran ayudados 
por una sirena. 



Dos momentos de la fiesta de la posada 
Neimhaim: el dibujo de la derecha, 
realizado a rotring y lápiz es de 1996. El de 
arriba, dibujado a tinta china y rotulador 
de punta de pincel, es tres años posterior. 



Dibujo inacabado (1995) que representaba los momentos posteriores a la batalla de Hertejänen. En ese 
año Staat no era un ciervo, sino un unicornio, una figura mitológica que no tenía cabida en el mundo 
nórdico y que acertadamente decidí cambiar por el astado, más propio de la cultura celta. 



Siempre he dibujado por 
placer y por instinto, nunca 
he recibido más formación 
en este campo que la que se 
imparte en los colegios, y 
mis intentos de pasar a color 
mis dibujos siempre 
resultaron frustrantes. 
Prueba de ello es este dibujo 
inacabado, realizado en 
rotuladores de punta de 
pincel en 1999, sobre la 
temática del exilio en 
Karajard.  



Otro intento de pasar a color mis dibujos, en este caso una vista del Valle del Trébol, realizado en acuarela en 1998. 



En los diez últimos años me 
centré en la escritura y   
apenas hice un par de  
dibujos sobre Neimhaim o 
sobre cualquier otra cosa.  
Los retratos que siguen a 
continuación los dibujé para 
la galería de personajes de la 
web de Neimhaim este 
mismo año, de manera que 
se nota un salto cualitativo 
importante respecto a mis 
dibujos anteriores, en 
madurez y ejecución. 

Saghan 



Nordkinn 



Ailsa 



Sigfred 



Hoffdakulur 



Otras Curiosidades 



Folleto de la Abadía de Saint 
Antoine, una construcción 
medieval situada en un pueblo 
del mismo nombre cerca de 
Grenoble (Francia). 
La peculiaridad de esta abadía 
es que no estaba regida por 
monjes ni monjas, sino por 
una comunidad laica 
autosuficiente que seguía los 
preceptos de paz y humildad 
de Gandhi y que acogían a 
cualquier viajero que quisiera 
alojarse con ellos. Dos 
ancianos, un hombre y una 
mujer, estaban al frente de la 
comunidad, y ofrecían comida 
y cama a cambio de trabajo en 
las labores de la abadía, como 
trabajar en la huerta, en la 
cocina o la lavandería, limpiar, 
hacer el pan, etc.  
Junto con unas amigas, pasé 
un verano allí en 1999, cuando 
acababa de terminar la 
universidad. La experiencia me 
dejó una profunda huella, y 
me sirvió de inspiración para la 
posada Neimhaim. 



A la derecha, vista de una de 
las alas de la abadía, 
fotografía hecha desde la 
habitación comunal donde 
me alojaba, en el último 
piso. Más allá de las lomas, 
puede verse la silueta de los 
pre-Alpes. 

A la izquierda, parte del 
grupo de huéspedes con el 
que coincidí. Allí 
encontramos gente de todas 
partes: de Canadá, de Brasil, 
de Holanda, Bélgica y por 
también de España. Cada 
uno llevaba consigo una 
gran maleta de experiencias 
y emociones. Algunos de los 
viajeros se quedaban a vivir 
allí de forma permanente, e 
incluso formaban familias 
con hijos. 



Mis viajes han sido siempre una gran 
fuente de inspiración y de acumulación 
de experiencias para el libro. Arriba, en 
una de mis varias visitas a la ciudad 
medieval de Carcassone. 
A la derecha, en el festival medieval  de 
Bretten (Alemania), una ciudad cercana a 
la Selva Negra, cuyos bosques y 
montañas también me sirvieron de 
inspiración para Karajard.  



Los juegos de rol, que aún practico a mis 40 años y siendo ya madre, también han 
sido siempre una poderosa herramienta para estimular la creatividad y la 
imaginación. Me han ayudado mucho a la hora de escribir, para estructurar y dar 
coherencia a las tramas de la historia, de manera que cada cosa que ocurra tenga sus 
consecuencias y siga las leyes de su mundo, aunque sea inventado. 
En la imagen superior, aprendiendo a manejar la espada durante una sesión de rol 
en vivo en Sanabria (Zamora), en 1994.  



La nieve también ha 
marcado mi vida: 
nací un día nevado y 
soy completamente 
feliz en este 
elemento. He 
practicado toda clase 
de deportes 
invernales: raquetas, 
ski, trineo de perros, 
montañismo 
invernal… 



Dos curiosidades sobre Neimhaim: a la 
derecha, primer mapa de Neimhaim y los 
Reinos Extraños, realizado en 1995. 
Abajo, una ficha de rol ficticia que hice 
sobre Ailsa y Saghan, para definir sus 
aptitudes y habilidades. 



Plano con distintas vistas de la posada Neimhaim, donde se puede distinguir el ala principal, con las habitaciones y la 
cocina adosada a un lado, así como el establo y la casa de cultivo, formando un patio trasero. 



Años después de acabar la carrera de Periodismo  hice un máster de Diseño Gráfico. En uno de los ejercicios nos 
pedían diseñar la carátula de un vídeo VHS, así que no perdí la oportunidad e hice la carátula de la ficticia 
película de Neimhaim. Este ejercicio me dio la idea de diseñar una portada para mi manuscrito. No os perdáis los 
créditos de la película. 



Esta fue la primera portada 
que hice para el manuscrito 
de Neimhaim, basado en la 
carátula de VHS que diseñé. 
La espada es un montaje 
que realicé tomando como 
modelo a Glamdring, la  
espada de Gandalf, tal y 
como aparece en las 
películas de El Señor de los 
Anillos, a la que incorporé 
motivos celtas y vikingos. 
Aún no tenía claro cómo 
quería firmar la obra, no 
quería que mi nombre 
apareciera. 



Posteriormente, en 2004, 
hice una segunda versión de 
la portada, con fondo azul y 
más elementos invernales, 
como el copo de nieve. 
Esta es la portada que utilicé 
para mandar mi manuscrito 
a las editoriales, ya con mi 
nombre completo. 



En 2014, cuando Fantascy  me comunicó que querían publicar Neimhaim, realicé este boceto de Ailsa, en actitud 
derrotada en la isla de hielo, como sugerencia para la portada (izda). A la derecha, el primer boceto que la ilustradora 
Vero Navarro hizo para el libro, tomando como referencia mi dibujo. 



En otro boceto, Vero Navarro sugería un cambio de 
actitud de Ailsa, mirando al horizonte, esperanzada. Me 
gustó mucho esta idea, que fue la que se llevó a cabo. A la 
izquierda, primera prueba de color en blanco y azul.. 



Posteriormente, Vero Navarro incorporó colores 
ocres al dibujo, así como las nubes, que simulan 
la niebla. 



También  hice una sugerencia para el dibujo de la contraportada: en mi boceto aparecía Saghan en 
Vilaarn (arriba). Vero Navarro se tomó la libertad de cambiar la imagen de la capital real de Neimhaim, 
con sus torres-aguja, por un tipo de arquitectura más vikinga, y la idea me encantó. 



Arriba, uno de los primeros bocetos de la contraportada, y a la 
derecha, una prueba de color. 



Ilustración final de la contraportada, con el efecto de la 
hierba escarchada. 



Además sugerí unos lazos 
celtas para enmarcar la 
imagen, que en este diseño 
de ejemplo (arriba) tomé del 
libro de The Silver Arm, para 
que le sirviera de referencia 
a la ilustradora.  
Vero Navarro tuvo la gran 
idea de incorporar a este 
lazo celta la cabeza de un 
caballo y un ciervo, que 
representa a Reyk y Staat 
(abajo, diseño final de la 
portada). 
Se descartó de este diseño el 
emblema de Neimhaim que 
había diseñado (aparece en 
el lomo, arriba), y que 
hubiera sobrecargado la 
portada, de manera que se 
incorporó al interior. 



Emblema de Neimhaim, diseñado por mí en 2014 para el libro. Tomé como modelo dibujos antiguos 
celtas y vikingos para representar a Reyk y Staat. Abajo, en los lazos que se entrecruzan y unen a los dos 
animales, representando la Alianza, puede leerse en caracteres rúnicos: Staat, Reyk y Neimhaim.  



Distintos logos que diseñé para acompañar a cada una de las partes del libro, y que representan, de arriba a bajo y de izda a dcha, la esfera Rutnir, Vilaarn, 
un copo de nieve, la estrella del norte y Reyk y Staat. Para los capítulos sueltos utilicé un viejo emblema celta (arriba). 



El cómic fue una gran fuente de 
inspiración para Neimhaim, de 
manera que fue para mí algo natural 
también dibujar el cómic de 
Neimhaim (1994). 
Fue un proyecto inconcluso, solo 
llegué a tres páginas, en parte 
cansada por el formato (DIN-A4). 
Entonces no sabía que los cómics se 
hacían en DIN-A3 y luego se 
reducían. 
En las páginas siguientes, pueden 
apreciarse los muchos cambios que 
sufrió la trama con el tiempo. 
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